
 

 

Videos sobre verdades bíblicas—Referencias de la Biblia 

Vengan, recordemos al Señor 
1. Durante la Última Cena, el Señor estableció una reunión especial para que lo 

recordemos.  Nos mandó a partir el pan y tomar la copa.  Hacemos esto en 
memoria de lo que el Señor hizo por nosotros.  Es por esto que llamamos esta 
reunión el partimiento del pan—es una reunión para conmemorar al Señor.  

． Luego tomó el pan, lo partió, dio gracias y les dio, al tiempo que decía: “Este es mi cuerpo, 

que por ustedes es entregado; hagan esto en memoria de mí.”  De igual manera, después de 

haber cenado tomó la copa y les dijo: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por 

ustedes va a ser derramada.”  (Lucas 22:19-20 RVC)  

． …y que luego de dar gracias, lo partió y dijo: “Tomen y coman.  Esto es mi cuerpo, que por 

ustedes es partido; hagan esto en mi memoria.”  Asimismo, después de cenar tomó la copa y 

dijo: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; hagan esto, cada vez que la beban, en mi 

memoria.”  (1Coríntios 11:24-25 RVC)  

2. El Señor estableció esta reunión antes de despedirse de Sus discípulos, así que 
debe de haber razones muy importantes y grandes beneficios por tener esta 
reunión. 

． Jesús envió a Pedro y a Juan con estas instrucciones: “Vayan a preparar todo para que 

comamos la pascua.”  Ellos le preguntaron: “¿Dónde quieres que hagamos los preparativos?” 

Jesús les dijo: “Al entrar en la ciudad, verán ustedes a un hombre que lleva un cántaro de 

agua; síganlo hasta la casa donde entre, y díganle al dueño de la casa: “El Maestro pregunta 

dónde está el aposento en donde comerá la pascua con sus discípulos.”  Entonces él les 

mostrará un gran aposento alto, ya dispuesto.  Hagan allí los preparativos.”  Los discípulos 

partieron, y encontraron todo tal y como Jesús se lo había dicho, y prepararon la pascua.  

Cuando llegó la hora, Jesús se sentó a la mesa, y los apóstoles se sentaron con él.  Entonces 

les dijo: “¡Cómo he deseado comer con ustedes esta pascua, antes de que padezca!” (Lucas 

22:8-15 RVC) 

3. En el partimiento del pan, hay un solo pan que simboliza el cuerpo de Cristo.  
Cuando se hace el pan, no se le agrega levadura.  Esto demuestra que el Señor es 
sin pecado.  El pan es cocinado en un horno o en una estufa.  Esto demuestra que 
el Señor derramó Su sangre por nosotros y sufrió la agonía de la sed en la cruz. 

． …y que luego de dar gracias, lo partió y dijo: “Tomen y coman.  Esto es mi cuerpo, que por 

ustedes es partido; hagan esto en mi memoria.” (1Coríntios 11:24 RVC)  



 

 

． Mientras comían, Jesús tomó el pan y lo bendijo; luego lo partió y se lo dio a sus discípulos, y 

les dijo: “Tomen, coman; esto es mi cuerpo.” (Mateo 26:26 RVC) 

4. También tenemos una copa con jugo de la vid, que simboliza que el Señor derramó 
Su sangre por nosotros y murió por nuestros pecados.  De igual manera, esto 
ilustra cómo el Señor estableció este nuevo pacto con Su sangre, garantizando que 
Dios derramará Sus bendiciones sobre nosotros. 

． …porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que es derramada por muchos, para perdón de 

los pecados.  (Mateo 26:28 RVC) 

． De igual manera, después de haber cenado tomó la copa y les dijo:  “Esta copa es el nuevo 

pacto en mi sangre, que por ustedes va a ser derramada.”  (Lucas 22:20 RVC)  

． Asimismo, después de cenar tomó la copa y dijo: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; 

hagan esto, cada vez que beban, en mi memoria.” (1Coríntios 11:25 RVC) 

5. Cuando asistimos a esta reunión, el pan y la copa nos recuerda que el Señor vino 
del cielo a la tierra a ser hombre por nosotros.  Vivió en la tierra y murió en la cruz 
por nosotros.  Resucitó de entre los muertos al tercer día y venció todo por 
nosotros.  Ahora tiene toda la potestad en el cielo.  Un día regresará a llevar a 
todos los creyentes a una grandiosa reunión.  En el partimiento del pan, también 
pensamos en la alegre eternidad que viene y en los nuevos cielos y la nueva tierra. 

． Por lo tanto, siempre que coman este pan, y beban esta copa, proclaman la muerte del 

Señor, hasta que Él venga. (1Coríntios 11:26 RVC) 

． (Los cuatro evangelios mencionan “en memoria del Señor”.) 

6. Cada semana, cuando pensamos en todas estas preciosas verdades, el amor de 
Dios nos conmueve y nos impulsa.  Esto nos motiva a continuar amando al Señor y 
a estar decididos a seguirlo. 

． Por lo tanto, consideren a aquel que sufrió tanta contradicción de parte de los pecadores, 

para que no se cansen ni se desanimen. (Hebreos 12:3 RVC) 

． El amor de Cristo nos lleva a actuar así, al pensar que si uno murió por todos, entonces 

todos murieron... (2Coríntios 5:14 RVC) 

7. Ahora veo la importancia de esta reunión para recordar al Señor.  ¿Cómo debemos 
poner esto en práctica? 

． Pero quiero que sepan que Cristo es la cabeza de todo hombre, y que el hombre es la cabeza 

de la mujer, y que Dios es la cabeza de Cristo. (1Coríntios 11:23 RVC) 



 

 

8. La Iglesia entera debe de reunirse cada semana.  Es como una reunión en familia.  
Debemos tener un solo pan y una copa para demostrar nuestra unidad. 

． El primer día de la semana los discípulos se reunieron para partir el pan, y Pablo estuvo 

enseñándoles.  Pero como tenía que salir al día siguiente, alargó su discurso hasta la 

medianoche. (Hechos 20:7 RVC) 

． Hay un solo pan, del cual todos participamos; por eso, aunque somos muchos, conformamos 

un solo cuerpo. (1Coríntios 10:17 RVC) 

9. En esta reunión, podemos pensar en el amor de Dios y responder a Su amor a 
través de himnos, oraciones y otras expresiones.  Después de dar gracias por el 
pan y la copa, debemos pasarlos a cada hermano y hermana.  Cada uno de 
nosotros debe de comer del pan y beber de la copa; esto demuestra que todos 
tomamos parte en disfrutar del amor de Dios y de Su salvación.  

10. En la reunión, todos somos libres de cantar los himnos y orar al Señor con un 
corazón sincero.  La reunión nos trae gran placer a nosotros y también al Señor. 

． Así que cualquiera que coma este pan o beba esta copa del Señor de manera indigna, será 

culpado del cuerpo y de la sangre del Señor.  Por tanto, cada uno de ustedes debe 

examinarse a sí mismo antes de comer el pan y de beber de la copa. (1Coríntios 11:27-28 

RVC) 

． Hablen entre ustedes con salmos, himnos y cánticos espirituales; canten y alaben al Señor 

con el corazón, y den siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro 

Señor Jesucristo. (Efesios 5:19-20 RVC) 

11. Continuamos recordando al Señor hasta que Él regrese.  Cuando venga por 
nosotros, ¡lo veremos con nuestros propios ojos!  ¡Disfrutaremos de la gran reunión 
en el cielo!  

． Por lo tanto, siempre que coman este pan, y beban esta copa, proclaman la muerte del 

Señor, hasta que Él venga. (1Coríntios 11:26 RVC) 

． Luego nosotros, los que aún vivamos y hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente 

con ellos en las nubes, para recibir en el aire al Señor, y así estaremos con el Señor siempre. 

(1Tesalonicenses 4:17 RVC)  

 
 


